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Opinión

L  a pandemia supuso confinamientos, to-
ques de queda, cierre de fronteras y otras 
muchas medidas excepcionales impues-

tas por las autoridades para luchar contra el 
virus. En esos tiempos tan convulsos recurri-
mos a la ya pujante digitalización para tratar 
de seguir adelante. Y así le dimos el espalda-
razo definitivo para convertirla en una parte 
fundamental de nuestras vidas si no lo era ya. 

Más allá del terrible drama humano y el 
coste económico que hemos soportado, la 
pandemia nos ha obligado a aprovechar las 
oportunidades que nos brinda la digitaliza-
ción y el uso de Internet en los momentos 
más difíciles: desde el teletrabajo hasta el ac-
ceso a productos y servicios privados y pú-
blicos, pasando por el entretenimiento y la 
comunicación, que ha sido clave durante el 
aislamiento y lo sigue siendo ahora que co-
menzamos a recuperar la normalidad.  

Para el FMI la digitalización es la principal 
herramienta para fomentar la inclusión so-
cial e impulsar el desarrollo económico, la di-
versidad y la sostenibilidad en los países me-
nos desarrollados. En el resto de los países no 
solemos pensar en las ventajas de la digitali-
zación porque ya las tenemos interiorizadas 
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LA DIGITALIZACIÓN AL RESCATE DEL MUNDO
y nos beneficiamos de ellas en nuestro día a 
día. Más bien solemos ser conscientes de los 
actuales límites de la digitalización: una in-
suficiente conexión y capacitación digital en 
algunos casos, dos aspectos que las autorida-
des se han comprometido a mejorar y que 
Europa quiere resolver. Por esta razón más 
del 20% de los fondos europeos debe dedi-
carse a la digitalización de la economía y de 
la sociedad, sin perder de vista que el objeti-
vo es unir y no separar.  

La existencia de una bre-
cha digital es evidente en 
países como España y va 
más allá de la edad o de las 
características socio cul-
turales de las personas. La 
clave es que cada persona 
tenga la oportunidad de 
adaptarse a la digitaliza-
ción a su propio ritmo, pa-
ra que sirva de herramien-
ta facilitadora -y no al re-
vés- y mejore su calidad de 
vida. Es evidente que las personas tienen li-
bertad de elección o pueden verse limitadas 
en las decisiones por sus diferentes capaci-
dades, sin que esto deba suponer un menos-
cabo en el acceso a cualquier servicio públi-
co y privado. Los bancos españoles lo tienen 
claro y por ello lideran la transformación di-
gital en Europa al tiempo que mantienen una 
de las mayores redes de oficinas comerciales 

que combinan con otros muchos canales con 
el objetivo último de ofrecer sus servicios a 
todos los clientes y en cualquier lugar. Su prio-
ridad es reforzar la elevada inclusión finan-
ciera, una de las mayores de Europa. 

Mientras los bancos se adaptan a los de-
seos y capacidades de sus clientes, estos tam-
bién deben ser conscientes de las oportuni-
dades y riesgos existentes en la transforma-
ción de la sociedad. La ciberseguridad, por 
ejemplo, es una prioridad para los gobiernos 

y las empresas, y también 
debe serlo para todos y ca-
da uno de nosotros como 
individuos. Los bancos ga-
rantizan la misma seguri-
dad a sus clientes con in-
dependencia del canal de 
comunicación por el que 
opten. Pero los clientes de-
ben también ser conscien-
tes de su papel a la hora de 
proteger sus datos perso-
nales y financieros. 

No debemos olvidar que la digitalización 
que nos mantiene constantemente conecta-
dos y amplía el alcance de nuestro mundo 
también abre la puerta a nuevas amenazas, 
que nos acechan por nuestros datos, el teso-
ro más valioso en la sociedad de la informa-
ción. Los datos son la llave para acceder a 
nuestros recursos y pueden también ser uti-
lizados para atacar a los demás.  

Avanzar en la capacitación digital de la 
sociedad nos permitirá sacar el máximo 
provecho a la revolución digital que esta-
mos viviendo. Solemos tender a pensar que 
los ciberataques son cosas que les ocurren 
a otros, pero hoy todos podemos ser vícti-
mas de una ciberestafa. La prudencia y el 
sentido común son nuestros mejores alia-
dos para luchar contra los ciberdelincuen-
tes.  

Los bancos, como otras muchas empre-
sas, están inmersos en un constante proce-
so de transformación, repleto de desafíos y 
oportunidades en un mundo muy compe-
titivo, marcado por las cada vez mayores 
exigencias de los clientes. Y compiten bien, 
como reflejan los resultados de las encues-
tas. Casi el 80% de los clientes da una nota 
de 7 o más a la entidad con la que operan. 
La nota media es del 7,5 en todos los grupos 
de edad, según Funcas.  

La digitalización fue una tabla de salva-
ción en la pandemia y ya forma parte de nues-
tro presente y nuestro futuro. Es intrínseca 
a la innovación, el auténtico motor de trans-
formación de la sociedad y la economía, la 
respuesta a los grandes desafíos de la huma-
nidad, por su capacidad de hacernos avan-
zar y de mejorar nuestra calidad de vida. 
Aunque requiere un esfuerzo inicial de adap-
tación, se trata un coste pequeño si lo com-
paramos con las ventajas que nos puede brin-
dar en nuestro día a día.

Los clientes  
deben ser también 
responsables a la 
hora de proteger 
sus datos y finanzas

D  espués de que la presidenta del Ban-
co Central Europeo (BCE), Christi-
ne Lagarde, confirmara la posibili-

dad de empezar a ver subidas de tipos de in-
terés a partir de julio, la pregunta que pode-
mos hacernos es: ¿A quién beneficia esta 
subida de tipos? Para responderla, empeza-
remos por saber a quién beneficia y a quién 
perjudica la inflación, que es la causante de 
que el BCE se plantee subir tipos.  

Lo que hemos de tener claro es que, cuan-
do existe una deuda (préstamo, hipoteca, 
crédito o similar), la inflación beneficia ge-
neralmente a quien ha de devolver el dine-
ro y perjudica a quién ha de cobrarlo. ¿Por 
qué? Pues porque el que paga, pagará unos 
euros que tendrán menos valor que cuando 
se los prestaron. Y lo mismo le pasará al que 
cobra, que los euros que le paguen tendrán 
menos valor que cuando los prestó. 

Para saber quiénes serán los grandes be-
neficiados y quiénes los grandes perjudica-
dos en ese escenario, tenemos que saber quie-
nes son los prestamistas y quienes los pres-
tatarios en una economía como la nuestra.  

Si llevamos esta pregunta a la calle, la ma-
yoría nos responderá que los grandes presta-
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mistas de nuestro país son los bancos, que son 
los que conceden casi todos los préstamos.  

Pero eso es solo una visión parcial. La rea-
lidad es que el único papel que juegan los 
bancos, en este partido es el de intermedia-
rios. Cogen el dinero de los verdaderos pres-
tamistas y se lo entregan a los prestatarios 
que, en su gran mayoría son empresas y Ad-
ministraciones Públicas (AAPP).  

He simplificado, y mucho este circuito, 
porque existen mercados 
de deuda en los que es po-
sible financiarse sin la in-
termediación de los ban-
cos. Pero no necesitamos 
llegar a ese nivel de deta-
lle para saber que existen 
unas entidades que nece-
sitan financiación y otras 
entidades que son pro-
veedoras de esa financia-
ción.  ¿Y quiénes son esas 
entidades proveedoras de 
financiación? Pues los individuos y las fa-
milias.  

Yo sé que María hace equilibrios para po-
der llenar la nevera y que Antonio ve cómo 
la hipoteca le tiene ahogado. Y también sé 
que las familias de este país apenas si tie-
nen para llegar a fin de mes. Pero lo cierto 
es que, de una manera u otra, ahorran. Sien-
do ese ahorro el que permite financiar a em-
presas y AAPP. 

La teoría del ciclo vital, del Nobel de Eco-
nomía Franco Modigliani, nos detalla có-
mo los individuos, a lo largo de su vida pro-
ductiva, se ven obligados a ahorrar para po-
der disponer de un modo de vida cuando 
dejen de ser productivos y no tengan ingre-
sos. 

Ese ahorro, puede tener múltiples for-
mas. Puede ser un préstamo que le hemos 
hecho nosotros al banco, cosa que ocurre 

cada vez que ingresamos 
dinero en cuenta o abri-
mos un depósito. Puede 
ser el pago de la hipote-
ca, que hace que cada vez 
seamos más dueños de 
nuestro piso. O incluso las 
cotizaciones a la Seguri-
dad Social las podríamos 
considerar un préstamo 
al Estado pues nosotros 
le prestamos un dinero 
para que pague las pen-

siones actuales, a cambio de la promesa, un 
tanto etérea, de que llegado el momento de 
nuestra jubilación nos devolverá algo (aun-
que no sepamos exactamente el qué).  

Veréis que este último, como préstamo, 
no parece muy beneficioso para nosotros 
pero claro, no es voluntario sino obligatorio.  

El caso es que si tomamos el total de aho-
rro de las familias y lo comparamos con el 
total de préstamos que las mismas tienen, 

el ahorro gana por aplastante goleada. Así 
que no lo duden, los grandes financiadores 
somos nosotros.  

Pues bien, de la misma manera que una 
elevada inflación es beneficiosa para el deu-
dor y perjudicial para el prestamista, cuan-
do suben los tipos de interés, la situación es 
la inversa. Esta subida favorece a quien pres-
tó el dinero y perjudica a quién tiene que 
devolverlo con un interés mayor.  

¿A quién beneficia entonces una subida 
de tipos de interés? Pues a las familias, que 
son las grandes prestamistas del país y que 
poco a poco deberían ver un incremento en 
la retribución de sus ahorros. Pensemos que 
cuando los bancos no puedan financiarse a 
tipos negativos en otros mercados, los clien-
tes de toda la vida, los de la cuenta, el de-
pósito y la cartilla de ahorros, volverán a ser 
importantes. Y más importantes cuanto más 
suban los tipos. 

¿Y a quién perjudica? Pues principal-
mente a las empresas y AAPP, que tendrán 
que pagar más por ese dinero que les pres-
taron o por el que les presten a partir de 
ahora.  

Lo que nos lleva a un efecto secundario 
y nada deseable. Si los préstamos son más 
caros, las empresas serán más reticentes a 
tomar dinero prestado para nuevos proyec-
tos o salvar los existentes. Y cada proyecto 
que no sale adelante, son puestos de traba-
jo que se destruyen o que no se crean.

Los usuarios  
de toda la vida,  
los de la cuenta y  
el depósito, volverán 
a ser importantes

¿CÓMO NOS PUEDE BENEFICIAR  
UNA SUBIDA DE TIPOS DE INTERÉS? 
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